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			SÁBADO, 21 DE ENERO DE 2017 

			En el coche, camino de Berja

			 

			“Ya empieza. Ese cosquilleo que me da en la tripa siempre que tengo concierto, supongo que de nervios. Es una sensación rara porque siento responsabilidad cada vez que subo al escenario. ¡Quiero darlo todo para satisfacer a mi público! También es una sensación que me encanta sentir porque significa que sigo aquí, que sigo cantando y haciendo lo que me gusta. Tengo mucha suerte, la verdad. Y no solo por estar cumpliendo mi sueño, sino por contar con el apoyo incondicional de mis padres. Menos mal que siempre me acompañan, sea donde sea y a la hora que sea. Bueno, a veces se ponen un poco pesados pero supongo que eso pasa con todos los padres del mundo, así que no se lo tengo en cuenta. Sinceramente, si no estuviesen cerca de mí no sé lo que haría… 

			 Mis padres, mi familia… mi pilar.”
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			Los viajes se han convertido en mi nueva forma de vida. Soy de Sevilla, de un pueblo llamado La Puebla del Río, aunque mi casa queda a medio camino entre La Puebla y Coria del Río. Allí he vivido siempre con mi familia y rodeado de mi gente, como todo el mundo. Aunque, como ya te debes imaginar, mi vida no es exactamente igual a la de cualquier chaval de mi edad. 

			Desde que lo de cantar se convirtió en algo más grande, en plan profesional, he tenido que moverme un montón. Si antes no paraba quieto, ahora ya ni me ven el pelo… y mira que es complicado con el peinado que llevo, jajaja. Entre las promos, las firmas, las grabaciones y los conciertos paso mucho tiempo fuera de casa, pero la verdad es que ¡me encanta! No es por dar envidia, pero viajar es una pasada, y eso que yo no me voy precisamente de vacaciones… aunque hacer conciertos es casi mejor que eso. No te imaginas la cantidad de sitios que he podido visitar (de muchos de ellos no había oído hablar en la vida) y toda la gente maja que he conocido (tendría que hacer otro libro solo para mencionarlos). 

            
            
       	  
[image: image]



			Autor: WWW.ALIOLI.NET © Peps Music Group

		

        
        
        
			Depende de la zona de España a la que vaya me muevo en tren, en coche o en avión. Y claro, en los trayectos tienes tiempo para muchas cosas (además de para dormir, una de mis especialidades, jejeje). Hay veces en que los viajes son un poco largos y al principio me aburría un montón. No sé, al no tener a mis amigos se me hacía pesado aunque siempre tengo el WhatsApp o las redes sociales para estar en contacto con ellos. ¡Gracias al móvil, mis colegas van conmigo a todas partes! 

			Pero no te creas que me paso todo el rato enganchado. Hay viajes, como los que hago en avión, en los que me quedo sin internet en el móvil, así que ahí lo tengo mal para estar conectado. Y por eso poco a poco he ido convirtiendo esos ratos muertos en momentos míos: para pensar, reflexionar y darle vueltas a cosas que me rondan la cabeza. A veces hasta me viene la inspiración para componer alguna letra, aunque lo de escribir una canción es más chungo de lo que parece, no creas. Y otras veces simplemente garabateo cosas en el primer trozo de papel que pillo, como estoy haciendo ahora (cuando digo papel también sirve servilleta o revista).

			Vaya, que los trayectos de un punto a otro, con sus horas de carretera y sus paisajes tras el cristal, son buenos momentos para ponerse en plan profundo. 

			¿Has oído alguna vez aquello que dicen de que uno no se da cuenta de lo que tiene hasta que lo pierde? Bueno, dicho así suena un poco dramático, pero tranquilidad, que esto no va de ponerse triste. Lo que quiero explicar es que yo sé perfectamente que tengo cosas superbuenas en mi vida y que, por suerte, no me ha hecho falta perder nada para ser consciente de ello. Pero no a todo el mundo le pasa igual y a veces hay gente que no aprecia lo que tiene a su alrededor. Me da mucha pena, de verdad. Volviendo a la frase que he escrito, me gusta su significado porque va mucho más allá de lo que dicen sus palabras exactas, no sé si me explico… Y en estos últimos meses me siento como identificado con ella (soy muy fan de guardarme frases, no lo puedo evitar).
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        	Hay veces que la gente da por hecho las cosas que tiene, que le rodean y que hacen que su vida sea todo lo guay que es. Es como si no le dieran el valor que realmente tiene todo eso. Quizá es por todas estas horas viajando o las noches durmiendo fuera de casa, pero cada vez veo más claro que muchas veces nos olvidamos de lo que tenemos.

			Por ejemplo, tener una casa donde sabes que están tus cosas, poder colgar en tu cuarto los pósteres que te gustan, tener un móvil con internet para hablar con tus amigos (aunque alguien podría inventar los datos infinitos, ya que estamos), celebrar una fiesta por tu cumple, que te regalen algo que te hacía mucha ilusión para Navidades… En resumen, que somos unos afortunados por tener cosas tan maravillosas que nos hacen felices sin que nos demos cuenta. ¿Te lo habías planteado alguna vez? 

			Pero más allá de los regalos, de las cosas que podemos comprar, con tanto viaje y horas solo me he dado cuenta de que hay algo mucho más fuerte e importante que tengo que aprender a cuidar bien: mi familia. A veces me parece que es lo más normal del mundo que estén allí para mí y que me dejen hacer lo que hago, como si tener unos padres o unos abuelos que te quieran y te cuiden fuese un derecho que adquieres al nacer. Eso es lo que yo siempre he creído, lo que todos creemos cuando somos pequeños y solo nos preocupamos por jugar con nuestros juguetes favoritos o por comer esas chucherías que nos han prometido si nos terminábamos el plato de comida (porque supongo que no debo de ser el único al que le cuesta comerse según qué cosas). Pero a medida que me voy haciendo mayor, que descubro cómo es el mundo que me rodea, voy dándome cuenta de lo que es realmente importante en esta vida, y no es otra cosa que mi gente.

			¿Qué haría yo sin mi familia? La verdad es que nunca me había hecho esta pregunta hasta que entré en La Voz Kids y mi vida dio un giro por completo. ¡Es que ni se me había pasado por la cabeza la posibilidad de una vida sin ellos a mi lado! Pero, de repente, mi nombre estaba por todas partes, tenía que ir a muchos sitios y todo el mundo me conocía. Y aunque mola mucho recibir ese cariño, no voy a mentir: al principio asusta un poco. Ahora que paso tanto tiempo fuera de casa, veo cómo mis padres se esfuerzan por que mi mundo sea lo más normal posible para mí, y me percato de lo importantísimo que es tener gente que esté a mi lado y que me quiera. Creo que eso es algo que nos tendrían que enseñar en el colegio, la verdad.

			Vale, sí. No todo es siempre fantástico y fenomenal. Es evidente que muchas veces nos peleamos, que hay momentos en los que mi hermano es el ser más pesado de la Tierra, pero no cambiaría ni un segundo junto a ellos ahora que soy más consciente de la falta que me hacen cuando les tengo lejos. Porque aunque hay veces en las que deseas librarte de tus padres y estar a tu rollo, ¡no veas cómo se les extraña cuando no están!

			Mis padres se llaman Jesús y Vicenta, son sevillanos y son uno de los pilares de mi vida. No tendré vida suficiente para agradecerles el apoyo que siempre me han mostrado, y que me siguen mostrando, en mi pasión por la música.

			Lo mío con la música no comenzó en La Voz Kids. Unos años antes ya había empezado a hacer cosillas en televisión, aunque la fama que tenía en ese momento no tiene nada que ver con la que vino cuando gané La Voz Kids. De chiquitito empecé a acudir al programa de Canal Sur que presentaba Juan y Medio, Menuda noche, un programa que aquí en Andalucía tiene mucho tirón. 
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			No creo que mis padres se imaginaran en ese momento que su hijo, el pequeño José María, acabaría grabando discos y dando conciertos ante miles de personas. La verdad es que yo tampoco me lo habría imaginado. Yo iba a pasármelo bien, a disfrutar de la música… ¡si es que era un enano! Y mientras, mis padres me acompañaban pacientemente sin rechistar.

			Luego llegó La Voz Kids. Alguna vez he contado que mi gran cómplice en esta historia fue mi padre. Si no llega a ser por él, tal vez hoy no estaría escribiendo esto. ¿Por qué? Pues porque mi madre no quería en absoluto que yo me presentara a un programa así. Una cosa era lo de Canal Sur, un programa que a pesar de tener mucha audiencia, no me convertía en un personaje conocido más allá de Andalucía. Pero claro, presentarse a un show televisivo, que prometía convertirse en uno de los programas clave de Telecinco, era ya otra historia. ¡La cosa iba en serio! Por eso mi madre fue rotunda en su postura: ella no me quería en La Voz Kids, y se acabó.

			Ya se sabe que contra lo que dice una madre poco se puede hacer, y la mía no es distinta en eso. Pero mi padre sabía de la ilusión que yo tenía por participar en esos castings. Nadie me garantizaba que me fuesen a seleccionar así que… ¿por qué no hacer las pruebas? Así que con la aprobación de mi padre llamé al programa para apuntarme al proceso de selección. Fue una tarde que estaba aburrido en casa, y fíjate… Acabé dejando el teléfono de mi madre como número de referencia para que se pusieran en contacto conmigo. ¡Ale, ya estaba hecho!
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			No recuerdo si lo hice adrede o por equivocación, la verdad, pero el caso es que el día que sonó el móvil de mi madre y le dijeron que llamaban de La Voz Kids para hacerme las pruebas, la pobre se quedó de piedra. ¡Y con toda la razón del mundo! Supongo que mi padre se llevaría alguna bronquilla, ya que, al fin y al cabo, quien me había ayudado en todo aquello había sido él (lo siento, papá). 

			Eso sí, tengo que decir que desde ese momento mi madre se convirtió en fan absoluta y me dio todo su apoyo, algo que parece normal pero que es muy necesario para un niño de once años, como yo tenía en ese momento, que tiene que demostrar ante toda España que sirve para dedicarse a la canción. Porque eso es una prueba constante, un no parar, y se trabaja duro aunque no lo parezca. Así que tener a mi padre y a mi madre de mi lado era superimportante.

			Quienes también han estado siempre a mi lado han sido mis hermanos. Por un lado, tengo dos hermanas mayores por parte de padre que viven fuera de casa. Se llaman Elena e Inmaculada (aunque la llamamos Inma) y con ellas me llevo diecisiete y dieciocho años, respectivamente. Sí, ya sé que parecen muchos años pero las quiero mucho porque, en esto del cariño, no hay edad. Una de ellas, Elena, estuvo un tiempo viviendo en Londres y entonces la veía bastante poco. Pero ahora ya lleva unos años en Sevilla, así que nos juntamos todos un par de veces al mes. Hacemos comidas en casa y la verdad es que esos momentos son geniales porque estamos todo el día juntos y lo pasamos muy bien. Vamos, que llegan por la mañana y nos da la noche y ahí seguimos todos juntos. 

			Cuando hace buen tiempo es una gozada porque podemos salir al patio y tomar el solecito, darnos un bañito en la piscina… ¡cómo me gusta estar al aire libre! Los que lo disfrutan mucho también son mis sobrinos chicos. Es normal que, llevándome tantos años con mis hermanas, ellas ya hayan tenido hijos. ¡Tengo cuatro sobrinos, y son para comérselos!

			Por otro lado, como ya sabrás, también tengo un hermano mayor, Jesús, al que ya conocerás por las redes sociales, sobre todo por las fotos que pongo en Instagram. Nos llevamos cuatro años pero, si soy sincero, para mí es como si fuésemos gemelos (aunque él sea más alto que yo, por ahora). No es que nos parezcamos mucho físicamente, pero a nivel de pensamiento, con él me entiendo a la perfección. Aunque no se lo diga muchísimo, le quiero con locura, y podría decir que es la persona más especial que hay en mi vida. ¡Echo las veinticuatro horas del día con él, como para no quererlo! 

			¿Sabes una cosa muy curiosa? Que de pequeños nos llevábamos genial. En serio, mira que lo normal es que cuando hay dos hermanos que no se llevan muchos años tengan peleas por llamar la atención de los padres o por los juguetes. Pero en nuestro caso no, siempre hemos estado juntos y sin problemas. Creo que nos picamos más ahora que antes, jejeje.

			Él es un poco más tranquilo que yo, pero eso no es difícil porque yo no sé estarme quieto. Hago un montón de cosas con él: jugamos al fútbol, a la Play, los dos montamos a caballo… ¡y también cantamos! Espero que no se enfade porque cuente esto, pero mi hermano Jesús también canta. Lo que pasa es que él lo hace solo en casa, no como yo, que a la mínima ya me arranco con alguna canción. Él también toca la guitarra y hay veces en las que yo canto mientras él me pone la música, y otras al revés. 
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			A veces se nos va un poco la cabeza poniendo la música a tope en casa y echándonos a bailar como posesos. Como nos llevamos pocos años tenemos gustos musicales muy parecidos, así que no hay discusiones por lo que hay que pinchar. Eso sí, ¡su siesta es sagrada! A mí también me entra la modorra después de comer, pero como tengo que ir a la academia (luego te lo cuento), lo de la siesta es imposible [image: image].

			Mi hermano y yo no solo compartimos lazos de sangre, sino que es alguien con quien puedo expresarme realmente como soy. Él me entiende, me ayuda, me aconseja en algunas de las dificultades con las que, como cualquier adolescente, me voy encontrando en el camino. Porque en el fondo ¡soy un chico normal! Y lo mejor de mi hermano es que lo tengo al otro lado de la pared, así que si no me responde a los whatsapps siempre puedo levantarme y echarle la puerta de la habitación abajo, jajaja.

			Pero la familia no se acaba aquí, que aún hay más. Tengo la suerte de tener a mi lado, además de a mis padres y a mis hermanos, a mis abuelos maternos. Ojalá me vieras la cara mientras escribo esto porque cada vez que pienso en ellos no puedo evitar una sonrisa y que me entren unas ganas enormes de abrazarlos con todas mis fuerzas. ¡Los adoro!

			Por un lado está mi abuelo Enrique, una máquina que tiene más energía que cualquiera de nosotros… ¡No para quieto en todo el día! Cuando sale con la bicicleta por la montaña no tiene freno, y corriendo es capaz de hacerse un montón de kilómetros como todo un campeón. ¡Vaya vitalidad! 

			Mi abuelo es una de esas personas que son dignas de admirar. Nació en una familia humilde, dedicada a la ganadería, y con catorce años se puso a trabajar para ayudar en casa (algo muy normal en la época). Vivía con sus padres, mis bisabuelos, y sus seis hermanos, en una cabaña en mitad de un terreno. Y cuando digo en mitad de un terreno, no exagero: no había nada más alrededor que extensiones y extensiones de campo. Cuesta imaginar, ¿verdad? Siempre se dedicó a ser capataz de fincas y creo que por eso es un hombre tan fuerte. 
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